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SÁBADO 27 m AGCSTO DK 1802. 

Museo Comercial. 
E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n c o m i s i ó i d e p r o d u c ­
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minoría, agricultura 
y obras públicas.—Materiales de cons­
trucción.—Muebles.-Mayólicas hispano-
ár.abeti, pinturas y pápelos para el deco­
rado.—Cerámica y aristaleria. 

P r e c i o s f i j o s . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta d« Mareta Paaje de Conesa. 

DOCTOR U'>ON. 
Consultas de las enf«iiinedades de los 

ojos y (lela matriz.—Todos loadlas de 9 
á 12.—Calle Mayor, 11, principal. 

ESCUELA DE PÁRVULOS 

«Dejad que los párvulos se lle-
gu«n á mi,» decía Jesucristo. 

¡Enseñiuizfi sublime! Jesús, per­
sonajes tan grande , e evado y subli­
me; Jesús cuya doctrina de paz-, 
amor y fraternidad es la que por 
su dulzura y baso de justicia rtio al 
t ras te con el f-'rosero y material is ta 
gen t i i smo; Jesús, cuya doctrina 
santa y elevada cambió la faz so­
cial , vuelco radica! oue ningún otro 
catecismo y fl!osofía pudo conse­
guir, enseña á ios hombrea de Es­
tado, á los fatuos y traficantes que, 
si algo debe l lamarles la atención, 
pa ra la prosperidad de In pa t r ia , 
es lo que menos ¡es \ reocuna y mAs 
desdeñfiíi: terciar co i ia nifiez, edu­
ca!' ese mundo pequ^fio que les ha 
da sustituir un día. 

Dejad que los peuuefiuelos ven­
gan á mí que yo les daré á conocer 
mi re ino. Sí; la educación do la ni­
fiez es la base de una buena, pacifi­
ca , progres iva y feliz sociedad 

Por esto los pueblos todos debe­
rían tener escuelas suficientes y 
bien atendidas pa ra a infancia. 

Pero si piecisas so i las escuelas 
en genera l , más indijpensab'es son 
las escuelas de párvulos en part i­
cular , ya para fácil dad de éstos, 
ya pa ra bien de hiá generaciones 
futui'as, ya pa ra couodidad de los 

pudres . 
Hablamoí; de escuelas de párvu­

los, bien montadab, bajo un sistema 
intuit ivo higiénico; no hablamos 
de escuehis de pasat iempo.y que le» 
impongan trabajos intelectuales, 
pesados y superiorej á sus fuerzas. 

Si ,«on escuelas de pasat iempo, 
este enc ie r re es sin provecho inte 
iectual y por tanto nútil ; y como 
por condición de su edad, la atmóf 
fera suele ser pest i lente, de ahí í 
que sea antihigiénico dicho encf-
r r e , sobre ser y a i rú t i l . Tales 3-
cuelas deben desterrarse por nci-
Vi\s; vale más que aíjuellos tieaos 
cuerpecitos vayan á vegetar aliire 
l ibre. 

Si son escuelas que las irapogan 
trabajos intelectuales , superices á 
s« edad, sor. también pernicosas, 
porque una cultura iute'ectua, pre­
coz, sofoca el desarrollo coporal, 
esencialmente necesario en quella 
edad. 

Por temor á esto últ imo, .ay pa­
dres que no quieren raandí* sus hi­
jos al colegio hasta los 6 ('7 afios; 
y este cri terio, si e.9 fundao cuan­

do no hay otra clase de escuelas 
que éstas y r.quélhis, no tiene ra­
zón de existir cuando en su locali­
dad existan verdaderas escuelas de 
párvulos montadas bíijo un sistema 
intuitivo é higiénico. 

L:) escuela de párvulos, asi esta­
blecida tiene estudios prácticos y 
profundos sobre el carácter del pár­
vulo y de sus defectos, naturales 
en tal edad; por ¡o mismo, existe la 
virtud pedagógica de la hábil saga-
cidud para saber neutral izar y co­
r regi r tales defecto^, haceiles na­
cer el gusto, ¡iflción y cariüo para 
con el colegio, hacer que apetezcan 
la pizarra para trr.zxr las letras y 
dibujos; que aspiren á ser pregun­
tados, que guarden con anhelo la 
formación y disciplina higiénicoes-
colar, en suma: que eu vez de ser 
refractarios al colegio pidan ser 
acompañados áé i con puntualidad, 
porque lejos de hal lar all í suje­
ción pesada, sienten la sucesiva va­
riedad intuitiva que, instruyéndo­
les, caut iva st atención sin darse 
cuenta , y lesestimula á querer ser 

preguntados 
Esto, cuardo el niño asiste de 3 

á 6 años. P a o , si el niño no empie 
za áconcuffir «1 colegio b á s t a l o s 
6 y 7 años, acostumbrado á tanta 
soltura y \olganza, le molesta el 
recoger suate'nción p a r a aprender 
las le t rasy es^iribir, lo disgusta la 
sugeción i, «emprendiendo que es 
la escucU la causa que le sugeta , 
le toma lepugnancia y se m u e s t r a 

-refractiPío k elUi, sobre todo si no 
da con m sisten^anaodei^no intui ­
tivo y 'S preciso ape la r al castigo 
para e t i rpa r su refracción á ella. 

Adeuás, la escuela de párvulos 
facilih' los estudios futuros, pues 
dandi conocimientos generales de 
todüjAunqae no ítdquíeran los pár­
vulo! conocimientos inconcusos y 
constientes, t ienen sin embargo 
nocones suficientes, aunque vagas , 
par. hablar en las escuelas ele 
meitales, superiores y de 2.* ense-
fia'za una simple ampliación de 
sumociones vagas , pero no- ideas 
n 13 vas . 

De modo, pues, que, si la escue-
hide párvulos, bajo un sistema in-
tñtivo higiénico recrea , les habi­
t a al orden y al trabajo, sin fati-
jar su físico; si dcstierra en ellos la 
efracción á la escuela y si les fa­

cilita los estudios futuros, conven­
gamos en que «la Escuela de pár­
vulos, bajo un sistema intuitivo, 
higiénico y de formación discipli­
naria, es la mejor base de una edu­
cación sólida, precoz y no fatigosa. 

MODESTO M A R T I . 

ECOS DE MADRID. 

25 de Agosto de 1892. 
Verano más variado que el que esta­

mos disfrutando no es posible hallaiio ni 
con candil, porque ya no se usa enla cor­
te este antiguo artefacto. Pasamos fon 
rapidez vertiginosa del desierto de Saha­
ra a l a Siberia, nos achicharra un día 
una temperatura de 40 grados y al si­
guiente nos falta poco para estar bajo ce­
ro. De todos modos el verano de 1892 fi­
gurará entre los más" frescos del reperto­
rio. 

Por todas partes se nota la frescura 
que nos regala el tiempo. Ya han visto 
los lectores qué agradable temperatura 
presidió á la designación de los festejos 
con que se proponía obsequiarnos el 

Ayuntamiento «n Octubre próximo, y so­
bre todo al presupuestar las cantidades 
destinadas á esta solemnidad. 

Los contribuyentes so alarmaron. Les 
pareció que iba A dejarlos á obscuras la 
luz que tan cara debía costar. El precio 
de la crónica llamada á perpetuar la fres­
cura municipal les pareció también exor­
bitante. IJOS diarios de gran circulación 
clamaron, y .por esta vea ¡jo en el desierto, 
el gobierno se infonnó.d|pl*r}iflrt'0 «copoe-. 
jil y por un momento liemos estado á 
punto de quedarnos sin fiestas. 

Pero ya parece que todo está arregla­
do, habrá festejds modestitos y se hará 
algo útil que quede como recuerdo de la 
solemnidad. El municipio que disfruta­
mos es de buen.componcr. Se equivoca, 
le señalan el error, lo reconoce, renuncia 
á sus grandezas, se queda tan conforme 
y hasta otra. 

Y esto le pasa en todo lo que demues 
tra SE buena índole. Trató de uniformar 
á los serenos; estos funcionarios noctur­
nos perdieron la serenidad y protestaron. 
Pues como si tal cosa. Los serenos siguen 
usando el traje que más los place, y el 
municipio tan tranquilo y bondadoso. 

Ahora ha tocado el turno á los coche­
ros. La verdad es qiiie no le vendría mal 
presentarse aseados. No sé quién, supon­
go será el edil que tiene á su cargo la 
inspección de los carraages de alquiler, 
ha ideado un lindo rtgurín para los auto-
medontes: pantalón, chaleco y caladora 
de pañoazul-con vivos encarnados y bo­
tones plateados y gorra en armón: con el 
uniforme. 

El Sr. Alculde ha «ncontrado muy de 
su gusto el trage; pero pai ece que los 
cochero» ae resisten á usarlo, por lo me­
nos pidsen qne no los uniformen hasta el 
invierno: y ya verán ustedes eómo sesft-
len con la suya, porque si tienen la liber­
tad de atrepellar á la gente por qué han 
de carecer de la de eraperegilarse á su 
gusto. 

Los panaderos han subido el pan. ¿Por 
qué? Vayan ustedes á saber por qué. Por­
que loiían tenido á bien; esto basta. 

El municipio, que vela paternalmente 
por los madrUeaos, los ha llamado. 

—Pero hombres de Dios, ¿por qué ele­
van ustedes el precio del pan sin motivo 
para ello? 

—Poi-que queremos darlo bien pesado. 
—De modo que cuando tiene el peso 

que debe tener?... 
—No ganamos lo que debemos ganar. 

«—Es decir, que es un motivo de hon­
radez el que les mueve á ustedes á ele­
var el precio? 

—Precisamente. 
Después de oírlos casi es cosa de dar­

les un abrazo y de admirar la moralidad 
de esta clase social tan necesaria, puesto 
que produce un artículo de primera ne­
cesidad. 

Es de creer que sea ésta la impresión 
recibida; porque no consta que hayan 
variado de opinión los panaderos. 

La noticia que han dado los periódi­
cos de una pobre :aujer sometida á un 
verdadero suplicio por la previsión celo­
sa ó la desconfianza inhumana de su 
amante,' ha sido objeto estos días de 
animados comentarios. Son tantas las 
personas que creen qne esta clase de no­
ticias deberían ser sólo conocidas de los 
tribunales, si no por pudor, al menos por 
higiene. ¡Es doloroso en efecto .que* esto s 
sucesos que revelan pervesión de costum­
bres, acorten el plazo respetable de la in­
fancia y de la adolescencia! 

Pero el público es voraz, necesita sa­
berlo todo, curiosearlo to do; y cuando 
los periódicos hacen el sacrificio de man­
char sus columnas con un poco de mise­
ria humana para satisfacer los apetitos 
desordenados de sus lectores, éstos les 
echan en cara su en ocasiones poca dis­
creta bondad. 

No deben ofenderse los aficionados' al 
naturalismo de Zola porqué el maestro 

forme escuela y logro tener aventajados 
discípulo». 

Asuntos para esta novela enfermiza no 
faltan. Antes de ayei encontraron Jos 
noticieros una muy sabrosa en el portal 
de una casa. Un marido que vive sepa­
rado de su esposa la seguía sin duda pa­
ra hacer las paces. Unos dicen que al 
comenzar á subir la escalera su contorte 
la llamó mostrando una navaja; otros 
i^i^aB que llevase arma alguna. Pero 
en lo que todos están conformes es en 
que la lenora síicó un rewólver para de­
fenderse. 

Duquesas que se baten á «able en 
Austria, señoras con rewólver en Ma­
drid. 

La emacipación de la mujer se abre 
paso! 

JULIO NOMBELA. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

COLOQUIOS DE VERANO. 

T e x t o d e P é r e z N i e v a . — D i b u 

j e s d e C i l l a . - F o t o g r a b a -
dQS d e L a p o r t a . 

E N T R E P A J A R A S . 

—¡Hola, paisana! 
—¡Adiós, amiga! 

I —¿Cómo aquí tan solitaria la (jliosa? 
^ T ú no sabes el tormento horrible que 

significa el sonreír por obligación. Ya es-
' toy harta de oír necedades, y me vengo 

á la alameda con la esperanza de no en­
contrar hombre. 

—¡Pero es una apostasia! Vamos, á ti 
no ta ha salido este afio la cuenta. 

—Entre nosotras no deben de existir 
tapujos. No rae ha salido efectivamente», 
¡Te aseguro que no sé qué partido tomar! 
Antes se tenía la seguridad de encontrar 
en la costa algún príncipe ruso que se 
dignara protegerla á una en cuanto lucía 

el primer traje de bailo, pero ahora... 
Parala actual temporada me he traído 
yo un baúl atestado de vestidos elegan­
tísimos, con arreglo al último figurín, de 
ropia interior de fularh, de medias de se­
da negra, y nada. El elemento maeculi-
nó sin conmoverse. 

—¿Pero es posible? •" 
— ¡Y tan posible! Lo que es las talet 

playas de moda resultan un verdAflér» 
tima... ¡Como los caballitos del casino no 
den algo de sí, no sé de qué manera voy 
á satisfacer mis gastos. ¡Calcúlate que 
para venirme al balneario empeñé todas 
mis alhajas buenas y me defiendo gas­
tando las falsas! 

—Pero, psrmíteme que te diga que éso 
no es verosímil. El amor es eterno y per­
durable. 

—Sí lo gerá; pero sin duda le han qui­
tado la venda. Como supondrás, yo no 
me detrcuido y me desojo á miradas en 
cuanto descubro una panza de banquero 
ó una cara de acelga con soliadoreí cabe­
llos rubios. Pero, hija, se han acabado 
las patillas sensibles y los monóculos im­
presionables. 

— ¡Vaya, vaya! ¡Lo siento! ,, 
—¿Y á ti? ¿Qué tal se t« presentó el 

verano? , , 
—Pues bien. Nosotras lo pasamos mal 

en el invierno. El frío nos sitia por ham­
bre; pero la época del calor es una deli­
cia. Nos sobra grano. Primero con 1» 
siega, después con la trilla. Ahoi'a em­
pezaremos á picar on las huertas. 

—Por supuesto, á la rebatiña. 
—A cuenta y riesgo de alguna perdi­

gonada. ¡Claro! Pero, ¿para qué sirv«n 
las alas? ,EaI Me largo á las eras, que 
ahora es la mejor ocasión para entrar á 
saco, aprovechando la siesta. Con que, 
adiós, vengadora, que caigan mtiohos 
cosacos millonarios, y no desesperarse. 

—Vé con Dios, gorriona, y que apro­
veche el trigo. 

D E P E Z A P E Z . 
—¡Buenos días, señor! 
— ¡Hola, amigo pez! 
— ¡A remojarse el cuerpo! ¿Eh? Hoy sí 

que está el agua fresquita. 
—Tierra afuera hace un calor tremen 

do. ¡No sa mueve una paja! ¡Ni aun a l a 
sombra se respira! 

—Usted pasai'á en el verano unas an­
gustias atroees con su gordura. Cuando 
se mete en el baño lo advertimos nosotras 
por el formidable chapoteo que se arma. 

P-->1>.'W} ÜJIIIIIIKWILIU-'- V . 

—Pues yo no soy de los más obesoa. 
¡Mire usted que hay este año aquí cua­
tro ó cinco panzas con dos arrobas de 
grasa cada una! Yo creo que entre todos 
desequilibramos el oleaje. 

—Por lo menos le diré á V., qntt OQ»a.-
do V. se zambulle, nos cuesta ,tE«))^o 
nadar de lo pringosa que se queda el 
agua. ,,, 

—¿Y V. se baña siempre & esta mieraa 
hora? . ,, ,.̂  

—¡Sí, señor! Los peces de las pl?,ya» 
de moda acomodamos nuistras costum­
bre á las déla gente de tono. ., :, 

—¡ Ah! De suerte que á las once de la 
mañana nos chapuzamos loa eñtradfas en 
carnes. ¡Porque tistedes tampoco andan 
mal de lomos! 

—Exacto, caballero. A estti' hora no s 
encbntramos aquí todos los'atunes. 

L O S M Ó S Ó t í l t b s . 

— ¡Mírala, miraW„jiPíkí5ece, ;I^Í» QniJi-
na! ¡Qué arrogfint^y,qUé gfllar^£^],,¿|?Í98 
mío! ¡Pues no se me ha olvidado;reman 


